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    INTRODUCCIÓN


    Una vez más estoy escribiendo acerca de uno de los temas que me ocupan y preocupan. Tanto a mí como a muchos otros, a muchas familias, a muchísimos padres y a tantísimos docentes. Me refiero a la agresividad.


    Este es el tema. Los niños de hoy la viven a diario en las escuelas, en las calles de sus barrios, en los programas de televisión, en las redes sociales, en los videojuegos, etc. Conviven con ella. Y lo más dramático, a mi modo de ver, es que ya muchos de ellos no se asombran ni se asustan ante esas escenas. La agresividad, sea verbal o física, se ha metido en los estilos de vida de todos y me animo a decir que ya casi nadie se asombra ante ella.


    Mi propósito en esta oportunidad es que podamos reflexionar acerca de los mensajes cargados de violencia que, casi sin darnos cuenta, vamos enviando a nuestros niños, y así nuestra sociedad también va convirtiéndose cada vez más en una sociedad violenta. Creo que no es una solución encerrarnos, dejar de ver noticieros, dejar de leer diarios y alejarnos de la realidad junto con nuestros niños. Mi intención es que podamos repensar conductas y actitudes para mejorar como personas, como familia, como padres. De este modo, de a poquito, nuestra sociedad podrá ir cambiando. Empecemos por nosotros y nuestros hijos.


    Estoy convencida de que algo se puede hacer. Algo debemos hacer, como padres y madres, como ciudadanos de un hermoso país que espera mucho de nosotros. Es indispensable que, como adultos responsables del futuro de los hijos, tomemos conciencia del nivel de agresividad que con tanta naturalidad hoy observamos en nuestra sociedad. Simplemente comenzando por casa, por nosotros mismos, pensando, deteniéndonos un poco y alejándonos del trajín cotidiano.


    Seguramente, al tener este libro en sus manos, se estarán preguntando qué hacer con la agresividad que manifiestan hoy los niños, ya sean hijos, alumnos, sobrinos o vecinos.


    Tengo la convicción de que es responsabilidad de los adultos generar espacios para pensar acerca de lo que ocurre en nuestra sociedad en esta época que nos toca vivir. También son conocidas las dificultades con las que se encuentran los docentes, el dolor de los alumnos y de sus padres. Niños agredidos, acosados en el contexto escolar que los lleva a tener problemas de aprendizaje y de conducta. Así se va deteriorando el esfuerzo de las instituciones escolares y de la práctica educativa.


    Se trata de encontrar caminos que nos lleven al diálogo y no a la confrontación ni a la violencia.


    Esa es la tarea de padres y docentes, así como también de las autoridades oficiales. Somos los modelos que nuestros niños van a copiar para crecer.


    A veces escuchamos frases como “no me pude contener y le di un golpe” o “lo insulté”. De esto se trata, de que aprendamos a controlar nuestros enojos.


    La agresividad es necesaria para muchas actividades de la vida cotidiana. Cuando hacemos fuerza para abrir una lata, cuando cortamos una tela, utilizamos nuestra agresividad. También para huir ante un peligro, para patear una pelota cuando jugamos al fútbol o para pegarle con la raqueta a la pelota de tenis.


    Deja de ser saludable y útil cuando la utilizamos para dañar y maltratar a otro o a nosotros mismos. Aunque sea un acto no premeditado, sin darnos cuenta, podemos ser agresivos.


    Mi intención es colaborar para que nuestros niños aprendan que también pueden conseguir sus objetivos sin necesidad de ser violentos o agresivos.

  


  
    CAPÍTULO 1


    PRIMERAS APROXIMACIONES


    ¿Qué entendemos por agresividad?

  


  
    La violencia es el último recurso del incompetente.
ISAAC ASIMOV (1)


    Cuando un niño va creciendo y desarrollándose, estamos frente a un proceso en el que el individuo va construyendo e incorporando desde su realidad todos los estímulos, los modelos de referencia que las personas con las que se vincula le van mostrando. Toda esta información que va recibiendo día a día le va a permitir desenvolverse e ir adquiriendo experiencia. Su psiquismo se va estructurando, gestando a través de los seres que lo rodean, a través de esos víncu­los tan cercanos.


    Estos víncu­los van dejando huellas que pueden ser positivas, otras no tanto y otras decididamente negativas. Y a través de estas experiencias el niño tiene la base para afrontar situaciones futuras. Es decir que, de acuerdo con la “plataforma” afectiva que haya tenido, podrá resolver situaciones conflictivas de una manera adecuada o no. Quiero decir con esto que tanto los padres como los docentes han de tener claro que la huella que dejan en el psiquismo de un niño permanece y también genera estilos particulares de vincularse y de reaccionar frente a distintas situaciones.


    La palabra “agresión” proviene del latín, aggredi, que quiere decir “atacar”. Significa que una persona está dispuesta a imponer su voluntad por la fuerza sobre alguien o algo aunque pueda producirle un daño físico o psicológico. Hay una relación estrecha entre ira y agresividad, aunque en muchas oportunidades no van juntas, como, por ejemplo, en las burlas o en algunas intimidaciones.


    La ira es tal vez la más egocéntrica y egoísta de todas las emociones. Aparece cuando alguien no logra conseguir lo que quiere y cuando quiere. También puede surgir cuando una persona siente que algo amenaza con impedir que las cosas sean o salgan como desea.


    Esta emoción tiene que ver con un conjunto de sentimientos negativos que generan mucho enojo y también indignación. Es un sentimiento que indica descontrol anímico y si no está bien canalizado puede llevar a situaciones de agresividad. Podemos sentir ira, pero no siempre la exteriorizamos. Y si aquello que nos genera ira es algo que ha hecho o dicho una persona, podemos mostrar nuestro sentimiento sin agredir a esa persona. Es frecuente que, al no poder conversar acerca de aquello que nos hizo sufrir, lo callemos. Esa ira también nos daña; lo más saludable es poder “manejarla” y en otro momento, más calmados, retomar el tema.


    De una manera muy simple y básica, podemos decir que nuestra mente desarrolla tres funciones muy importantes y entrelazadas.


    Tabla 1


    
      
        
      

      
        
          	
            Pensar = Conocimiento

          
        


        
          	
            Sentir = Emociones

          
        


        
          	
            Desear = Comportamiento

          
        

      
    


    Estas funciones están relacionadas entre sí, ya que cuando se experimenta un sentimiento determinado, este irá acompañado de un pensamiento en particular y como consecuencia se podrá manifestar un comportamiento específico. La secuencia real de estos sucesos puede variar. Por ejemplo, al pensamiento “Creo que a mi hermanita la retan menos que a mí”, es probable que le siga un sentimiento de ira y tal vez un comportamiento agresivo. Pero puede haber muchas combinaciones que seguramente ustedes podrán encontrar y comprender en sus niños.


    También debe tenerse en cuenta que, entre las emociones, la más frecuente en las situaciones agresivas es la ansiedad. Cuando sucede algo que genera tensión o temor, lo que primero se siente es ansiedad, que es generalmente una respuesta normal que se produce cuando se percibe una situación de amenaza. La función de la ansiedad es protegernos de esa amenaza, y así evitamos la situación, luchamos o salimos corriendo. Normalmente, la ansiedad es una función adaptativa, es una respuesta que surge ante la percepción de alguna amenaza posible, y esto genera tensión.


    Si esta tensión no es muy fuerte, probablemente no evolucione hacia otras emociones; pero, si se incrementa, más tarde o más temprano surgirá la ira y aparecerá el comportamiento agresivo.


    En síntesis, la agresividad y la ira están muy relacionadas entre sí y con las demás emociones. El nexo con la ansiedad es muy especial; pero si estamos atentos a las reacciones de nuestros niños, podremos ayudarlos a que aprendan a conducir sus emociones para que no dañen a otros ni a sí mismos.


    Antes de saber manejar algunas situaciones en las que los niños se muestran agresivos, es preciso reconocer y comprender que la agresión es parte natural de la vida de todo ser humano y ayuda al desarrollo de la autodefensa. La agresividad es, además, una forma de comunicarse por medio de la cual el niño da muestras de que no le agrada determinada situación, de que no está cómodo.


    La energía que parte de los sentimientos agresivos es la que le permite al niño poner freno a otros niños; la agresión le permite enojarse cuando le quitan un juguete que no quiere compartir, e imponerse y defenderse de otros.


    Cuando hablo de agresividad me refiero a conductas asociadas a sentimientos de rabia, al intento de hacer daño, ya sea físico o psíquico a otra persona. En los niños estas conductas se traducen en empujones, mordeduras, tirones de pelo, etc.


    Cuando se activa la agresividad, en general tiene una duración limitada en el tiempo, ya que no es posible que esté activada en forma permanente o prolongada. Además, si bien muchas veces es difícil controlarla cuando se dispara, lo que nos distingue de los animales es la capacidad de poder manejar nuestras conductas. Tenemos que saber que cuanto más tardemos en detenerla, más difícil va a resultar evitar la conducta agresiva.


    Pero cuando estos comportamientos son muy frecuentes y exacerbados, podrían estar indicando que algo no se encuentra del todo bien en la vida del niño y que tal vez necesite ayuda o que los padres precisen alguna orientación y guía. El niño podría presentar dificultades en el futuro, tales como fracaso escolar, baja autoestima, o bien problemas para contactarse con otros niños, para aceptar las normas, etc. Es frecuente que los niños agresivos o que no manejan adecuadamente la agresión tengan problemas de adaptación al medio social.


    Aunque son muchos los padres preocupados que consultan acerca de cómo manejar la agresividad que manifiestan sus niños, otros tantos lo hacen para saber cómo enseñarles a defenderse de las agresiones que reciben sin ser violentos.


    Una vez más estamos frente a una situación que no es sencilla. Pero como ya saben, yo creo que en la hermosa e indelegable función de ser padres hoy, hay muchas tareas fáciles y sencillas y otras tantas difíciles y complicadas. Pero por alguna razón tienen hoy ustedes este libro en sus manos. Están pensando, y es por allí por donde se comienza. Pensando. Todas las cosas comienzan siempre con un pensamiento. Por lo tanto, estoy segura de que ustedes pueden modificar muchas situaciones familiares que tal vez no les agradan del todo o que los incomodan. Lo importante es comenzar, no quedarse en el lamento o sentirse impotentes frente a todo lo que sucede. El lugar de víctimas no ayuda a los hijos.


    Seguramente les ha tocado vivir muchas experiencias vinculadas con la agresividad, tantas que a algunas ya ni se las considera como tales. A diario presenciamos infinidad de situaciones agresivas y violentas. Una contestación en un tono de voz imperativo o con un grito, un empujón en la calle, una palabrota, un insulto. Todas estas son agresiones. Ni qué hablar de los golpes de puño o de disparar un arma de fuego.


    Últimamente nos encontramos mirando un noticiero por televisión y casi ni nos inmutamos frente a las atrocidades que vemos. Ya es moneda corriente desde un secuestro hasta un asesinato. Pero no podemos ni debemos acostumbrarnos a este tipo de cosas.


    Nos estamos enfermando como sociedad, y estamos enfermando a nuestros niños. Empecemos a pensar que los niños agresivos son producto de una familia que utiliza la agresión para comunicarse, y esa familia forma parte de una sociedad que favorece un estilo de vida violento, agresivo. Pareciera que hay que pisar, destruir, aniquilar al otro para poder sobrevivir. También puede suceder que en la familia no haya hechos concretos de violencia explícita, pero sí un monto de agresividad encubierta, que genera de la misma forma un niño agresivo.


    Me ha ocurrido varias veces en la consulta observar a padres y madres horrorizados al escucharse a sí mismos decirle a su niño que golpee a un compañero que lo hostiga. Ellos mismos se asustan del consejo que le dan a su hijo. Afortunadamente, pueden retomar el tema y modificar el mensaje. Es entendible que los padres sientan un enojo semejante cuando ven que su pequeño es agredido o mortificado por otro. Pero no necesariamente hay que responder con agresión. Muchos padres y madres pueden revertir la situación, otros no tanto. Siempre habrá una próxima vez en que los adultos puedan optimizar sus actitudes.


    Es probable que cualquiera de ustedes haya tenido alguna vivencia relacionada con la violencia, como decía en párrafos anteriores, porque, lamentablemente, forma parte de nuestras experiencias cotidianas. Ocurre que en muchos casos también es invisible; está, pero si bien nos rodea, se toma con naturalidad.


    La agresión, la violencia puede estar en casi todos los ámbitos en que nos movemos, en la calle, en el trabajo y hasta en nuestros hogares. Por eso los adultos tenemos que poner especial empeño en lograr que nuestros niños no sean dañados.


    Es necesario comprender que la familia tiene la misión fundamental de formar al niño, y es en ella donde aprende a ser adulto viviendo, mirando y oyendo a los adultos que lo rodean. Si logramos eliminar la violencia de las familias, también tendremos una sociedad menos violenta.


    En general, lo que se espera es que los padres sientan por sus hijos amor y que se ocupen de ellos. Por lo tanto, sentir ira, rabia o agresividad hacia ellos es algo preocupante e incómodo. Pero los sentimientos de ira, de afecto, de amor y de odio pueden darse juntos y al mismo tiempo en una persona aunque sean opuestos. No se trata de no estar enojados o de no sentir el enojo.


    Todos hemos pasado por situaciones en las que nos han surgido sentimientos opuestos. Una mamá me contó que su hija de 5 años tomó en sus manos un florero de cristal (que era un recuerdo de familia) “para ponerle agua y las flores que habían comprado”. La pequeña trastabilló y cayó al piso, pero salvó el florero. No se rompió, ni ella se lastimó. La mamá en ese mismo instante sintió amor-temor y furia-odio. Tuvo temor por si la niña se lastimaba y furia por si el florero se rompía por culpa de su hija. Es importante comprender de dónde vienen estos sentimientos, pero además tenemos que enseñarles a controlarlos, a manejar esas emociones y a transformarlas en algo positivo.


    Algunos años atrás se consideraba que la expresión de la agresividad era algo normal y bien visto; era algo permitido, ya que se creía que era una manera de “descargarse”. Sin embargo, es un error pensar de esta manera. Los adultos tenemos la tarea de enseñarles a los niños a encontrar las vías adecuadas para “descargar” sus emociones o sus contratiempos.


    Nunca esa descarga ha de ser a través de un golpe o un maltrato, ya sea físico o verbal hacia otro o hacia sí mismo, como así tampoco hacia un objeto. Nuestros hijos deben comprender que si algo los enoja, es lícito ese sentimiento, pero la agresión hacia otro no lo es. Cuando me refiero a que no es positivo descargarse con un objeto, quiero decir que en muchas ocasiones los niños se enojan y golpean un juguete o lo tiran por el aire, así como muchos adultos dan golpes de puño a puertas, paredes o muebles.


    La agresividad es una capacidad con la que todos nacemos y se va desarrollando a lo largo de nuestra vida. Pero también nacemos con la capacidad de controlar esa agresividad y de crear alternativas para expresar nuestros enojos o frustraciones. Es tarea de los padres desarrollar esta capacidad de control, de enseñar a expresar los sentimientos sin agredir a nadie.


    Es frecuente observar que a los niños que tienen comportamientos agresivos les resulta muy difícil manejarse socialmente. Les cuesta hacer amigos, no son aceptados por el grupo. Muchas veces estos niños actúan impulsivamente, no desarrollaron el “pensar antes de actuar”. No saben del autocontrol, quieren hacer u obtener lo que desean en ese momento y lo quieren lograr de cualquier manera. Estas actitudes también los alejan de los núcleos sociales a los que pertenecen.


    Y más allá de las múltiples descripciones de diferentes formas de ser agresivo, lo que me interesa es que a ustedes, padres, les quede claro que, con estos estilos de conducirse en la vida, el niño sufre y si no se le brinda una alternativa, va a seguir sufriendo y sintiéndose cada vez más solo. Lo van a segregar, y si los adultos no actuamos previniendo a tiempo, en la adolescencia tal vez sea demasiado tarde.


    Los niños y adolescentes que son agresivos por lo general tienen una visión muy particular de la conducta de las demás personas. Quiero decir con esto que tienden a pensar que todo lo que pase a su alrededor está relacionado con ellos o, peor aún, que se lo hacen a ellos especialmente. Y como piensan de esta manera, sienten que tienen que responder en forma inmediata y violenta. Muchas veces ocurre que el niño cree que dos compañeros que están conversando están hablando mal o bien de él y lo están dejando de lado a propósito. Allí encuentran la justificación para ir a pegarles o a pelear con ellos.


    El niño agresivo muchas veces “supone” y reacciona agresivamente. No duda, actúa sin pensar. A estos niños les cuesta reconocer sus emociones, no saben ponerles palabras a sus sentimientos ni a lo que les sucede, en seguida pasan a la acción.
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